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La política es un asunto demasiado serio para dejarla en manos de los políticos. 

Joaquín Sabina. 
 

 

Al fondo del escenario un telón blanco, manchado y desgarrado.  Al frente derecha un 

poste de energía eléctrica, a la izquierda un tonel para basura.  A los lados y al frente 

bolsas de basura. Hojas de periódico y basura a lo largo y ancho del escenario. 

 Por la platea, entra llorando Chuta, El sargento Furia y Chico Chancleta le acompañan 

cantando “Oiga Compadre” mientras suben al escenario tratando de animarlo. 

 

Sgto. Furia: ¡Puta, cabrón! ¡Ya no llorés! 

Chuta: Es quera mi mejor amigo. No jodás. Mejor me biera muerto yo. 

Chico: No digás eso. A cada quién le toca, cuando le toca. Eso no depende diuno. 

Chuta: Yo sé, cabrón. Pero es que si bieramos ido al hospital antes, tal vez no se biera 

muerto. 

Sgto. Furia: ¿Y vos cómo sabés? ¿No oiste lo que dijo el doctor? El jodido estaba con 

pulmonilla. Siempre se biera muerto, un poquito antes o un poquito después. 

Chico: ¿Y a vos, te sigue doliendo la panza? 

Chuta: Orita no, porque el doctor de la morgue me puso unas inyecciones. Dijo que lo 

que tengo hinchado es el hígado. 



Sgto. Furia: También te dijo que no chuparas. 

Chuta: Ya sé, pero orita estoy chupando a la salud de Diametro. Además no podía 

despreciar el regalo. Sería de mala educación.  ¡Salud, Diametro! (Toma un trago y le 

pasa la botella a Chico.) 

Chico: ¡Salud Diametro! (Toma un trago y le pasa la botella al sargento.)  

Sgto. Furia: ¡Salud Diametro! (Toma.) 

Sgto. Furia: ¡Que buena onda el profe! No cualquiera te regala una botellona porque se 

muera un amigo tuyo. (Chuta llora.) Pero no llorés… imaginate que el jodido ahora está 

en el cielo de los bolos, cabrón…. Un pija de estanco donde todos los tragos son gratis. 

Chico: ¡No hombe! Yo creía que sólo había un cielo igual para todos. (Chuta le quita la 

botella a Furia y toma un trago.) 

Chuta: Bueno pues… si quieren se pueden ir a trabajar. Yo hoy no vua hacer rejunta. 

(Chico y el sargento ven la botella en la mano de Chuta y deciden quedarse.) 

Sgto. Furia: No… Si querés nosotros te ayudamos. 

Chico: Claro, no te preocupés… No tenemos… 

Chuta: No, en serio, no hay problema… 

Sgto. Furia: ¡Que te digo que no! ¿verda que lo podemos acompañar Chico? (El Sgto. 

Comienza a registrar las bolsas de basura.) 

Chico: ¡Claro! Para eso están los amigos. ¡Vení sentate! 

Sgto. Furia: Desde orita, nosotros vamos a ser tus mejores amigos. (Chico  hace que 

Chuta se siente y le quitan la botella. Toma un trago y se la pasa al Sgto.)  

Chuta: ¡Ay, juelamadre, me duelen los pieses, cabrón!  

Chico: Están macizos esos burros. (Chuta comienza a llorar.) 

Sgto. Furia: ¿Y ora por qué llorás? 

Chico: ¿Qué dije yo? 

Chuta: Es questos burros me los regaló Diametro. (Chico va a acostarse al lado del 

poste.) ¡No te acostés allí, cabrón! 

Chico: ¿Por qué no? 

Chuta: Porque allí se acostaba Diametro, y ¡allí jué donde se murió! 

Chico: ¡Juela…! (Se sacude la ropa.) 

Chuta: ¡Y nadie… nunca nadie se va a acostar allí! 

Sgto. Furia: (A Chico.) ¡Si vos, no te acostés allí! (A Chuta.) Ya, calmate. (Le ofrece la 

botella.) ¡Tomá! (Chuta toma un trago.) ¿Ya? 

Chuta: Si… ya… 

Chico: (Saca una bolsa de semitas de su mochila. A Chuta.) ¿Querés una semita? 

Chuta: No, orita no. 

Sgto. Furia: Yo sí quiero. (Chico le da una.) 

Chico: Están bien buenas, ni siquiera las probaste en el velorio. (Chico y El Sgto. Comen 

una cada uno.) 

Chuta: Que no quiero te digo. 

Sgto. Furia: (Mostrándole una cacerola que ha encontrado en una bolsa.) Mirá lo que 

encontré.  

Chico: Bien la podemos ir a vender. 

Sgto. Furia: No vos.  Esta se la voy a regalar a mi mejor amigo. Mira, Chuta, para que te 

tomés una sopita. 

Chuta: ¿Y cómo la voy a calentar si no tengo estufa? 

Chico: Nosotros lo que hacemos es que vigiamos un carro que parquee y ponemos la 

ollita encima. Y con el pija de sol que hace, en dos vergazos se calienta. 

Chuta: Esta buena la ideota. (Pausa. Chuta llora.)  

Sgto. Furia: ¿Y ora porqué llorás? 



Chuta: Es que estoy pensando que tal vez si Diametro se biera tomado una sopa, se biera 

acostado calientito y no se biera muerto. 

Chico: De todas maneras no se biera podido calentar en la noche, eso sólo funciona al 

mediodía. (Chuta llora.) ¡Yastuvo, cabrón! 

Sgto. Furia: ¿Querés ir al cine? (Chuta Niega con la cabeza.) 

Chico: ¿Querés jugar conquián? (Chuta Niega con la cabeza.) 

Sgto. Furia: ¿Te querés acostar a dormir? (Chuta Niega con la cabeza.) 

Chico: (Ofreciéndole la botella.) ¿Querés… querés… un trago? (Chuta Niega con la 

cabeza.) 

Sgto. Furia: ¿Y entonces que querés? 

Chuta: Ni pija, no quiero ni pija. (Se quita la camisa. Debajo trae una camiseta que dice: 

CHUTA PRESIDENTE.) 

Sgto. Furia: ¿Sabés que deberías hacer para distraerte? 

Chuta: ¿Qué cosa? 

Sgto. Furia: Dedicarte a la política. 

Chuta: No, ustedes lo que quieren es reírse de mí, como la vez pasada. Yo ayer le decía 

eso a Diametro pero sólo por joder, así que no digás pendejadas. 

Sgto. Furia: No son pendejadas. 

Chico: Es cierto. 

Chuta: ¿Verdad?  

Chico: Digo, ques cierto lo que dice el sargento. Que no son pendejadas. Vos bien 

podrías… 

Chuta: ¿Onde has visto quiun bolo se vaya a tirar a la política? 

Sgto. Furia: ¡Uuuuuuuuuuuh! Si hay un cachimbo, cabrón. 

Chuta: Bueno, sí. Pero son bolos de la jai…laif con vergas de casas, vergas de carros, 

verga de chamba y todo… Nosotros no tenemos ni pinga. 

Chico: ¿Pero ya viste cómo sos vos de popular? Que cachimbo de gente te jue a dar el 

pésame, cabrón. 

Chuta: ¿Y eso que tiene? 

Sgto. Furia: ¡Pues eso! Que a vos te quieren en puta. Además sos un poco inteligente. 

Chuta: Pero aun así, yo no podría ser del congreso. 

Chico: ¿Y por qué del congreso? Hay que picar alto. Podrías ser presidente.  ¡Porque este 

país necesita un presidente cachimbón! ¡Y el pueblo tiene que llegar al poder! 

Sgto. Furia: Tirate loco. 

Chuta: Pero para ser presidente se necesita tener experiencia en el gobierno. 

Sgto. Furia: Nosotros tenemos bastante experiencia. Ya ves que un cachimbo de 

diputados son amigos de nosotros. A veces hasta nos piden consejos. 

Chuta: Pero eso sólo nos da experiencia en el área legislativa, cabrón. 

Sgto. Furia: ¿Cómo así? 

Chuta: ¡Legislativa! O sea lo que tiene que ver con el congreso. (Pausa.) Los voy a 

lustrar a ustedes. El gobierno tiene tres poderes. El ejecutivo, o sea el que ejecuta. El 

legislativo, que es el que pare las leyes, y el judicial, que es el que manda al mamo a la 

gente. 

Sgto. Furia: ¿Y el poder militar? 

Chico: Es el que le da pija a la gente. 

Chuta: Ese está inscrito en el mismo poder ejecutivo. Por eso es que ejecuta. 

Chico: ¿En serio lo decís? 

Chuta: ¡Claro! En el ejecutivo están el presidente y los ministros, en el legislativo los 

diputados, y en el judicial los magistrados y los jueces. 

Sgto. Furia: Puta, este jodido es astronauta. ¿Y cómo sabés vos esas cosas? 



Chuta: Porque un día que yo le juí a pedir pisto al diputado Pelo de Chunche me lo 

explicó todo. Me estuvo hablando  de toda esa paja como una hora. 

Chico: ¿Y te dio pisto? 

Chuta: Me dio cincuenta pesos, cabrón. 

Sgto. Furia: ¡Puta! ¿Cincuenta pesos? 

Chuta: Si, cabrón. ¡Cincuenta pesos! 

Sgto. Furia: Que cerote. A mí lo más que me ha dado son tres pesos… y llorándole. 

Chuta: Yo sé. Pero me dijo que me daba eso, porque yo había sido un buen pupilo. 

Chico: ¿Vos sos pupilo? ¿Y eso qués, vos? 

Chuta: ¡Sepa putas, cabrón! Por cincuenta bolas, me vale verga. Piores cosas me han 

dicho. 

Sgto. Furia: Bueno, pero ultimadamente es la misma vaina, el poder es el poder. Y el 

que puede, ¡puede! 

Chico: Y si no puede, apriende. Ya después va a poder. 

Sgto. Furia: Lo único que se necesita para ser presidente, es que… Un presidente tiene 

que tener güevos, cabrón. Tiene que tener güevos… 

Chico: (A Chuta.) ¿Y vos tenés güevos, maje?  

Sgto. Furia: ¡Que putas va a tener güevos!  ¿No ves que sólo llorando pasa? 

Chuta: ¡Dos cabrón! Tengo dos güevos. ¿Los querés ver? ¿Te los enseño? 

Sgto. Furia: No maje, yo te creo. 

Chuta: Ah no, ¡ahora perate!, Que te los voy a enseñar. (Busca algo en su mochila.) 

Sgto. Furia: Nombe, calmate vos. 

Chico: ¡Dejalo!, dejalo que te los enseñe. Yo creo que no tiene güevos, ni para enseñarte 

los güevos. 

Chuta: (Sacando de su mochila dos huevos para hacer percusión.) ¡Aquí están mis 

güevos, mira! Eran los güevos de un maje que le dicen “el prim”. 

Sgto. Furia: ¿No me digás que vos se los cortaste? 

Chuta: No seas maje. Son güevos musicales, mirá. (Los agita, produciendo un sonido 

como el de las maracas.) Son buenísimos para cantar boleros. 

Sgto. Furia: Puta maje, no sabía que jueras ladrón. 

Chuta: ¡Ah no hijuelamadre!, eso sí que yo no soy. 

Sgto. Furia: ¡Calmate! Si más bien eso es bueno si quisieras ser presidente. Con tal que 

no te descubran… 

Chico: No, pero no se los güevió. A mí me consta, cabrón.  El prim dejó los güevos 

olvidados después de un concierto en el parque. Y Chuta los encontró. 

Sgto. Furia: Bueno pero… ¿Y porque no se los devolvió? ¡Ladrón! 

Chuta: Eso es para que aprienda. Cada quién tiene que saber cuidarse sus propios güevos. 

Sgto. Furia: Bueno, pero sea como sea: Le agarraste los güevos al prim, maje. 

Chico: Entonces ¿Qué decís, maje? ¿Te tirás o no te tirás? 

Chuta: No sé… Yo seré bolo pero decente. Y la política está muy corructa. 

Chico: ¿Estás cansado, cerote? 

Chuta: No, porque después de la inyección me fondié. 

Chico: ¿Y, tenés miedo? 

Chuta: ¿Miedo? No, ¿Y por qué voy a tener miedo? 

Chico: ¿Entonces? 

Chuta: ¿Entonces, qué? 

Chico: Entonces, ¡Adelante, adelante! ¡Que la lucha es constante! 

Sgto. Furia: (A Chuta.) Mirá cabrón, si querés ser presidente, tenés que apartarte de las 

malas compañías.  

Chico: ¿Por quién decís eso? 



Sgto. Furia: Por vos y por todos esos jodidos que vienen a armar cachimbeo aquí. Hasta 

a mí me gasearon por culpa dellos. 

Chico: Pero no es que vengan a armar cachimbeo, vienen a protestar. Y todo el mundo 

tiene derecho a protestar. 

Sgto. Furia: Si, pero que protesten en otra parte, porque por andar protestando lo joden 

a uno que nada tiene que ver en el… 

Chico: Pues entonces vos también deberías protestar. 

Sgto. Furia: Pues si por eso estoy protestando orita. 

Chuta: Bueno miren… 

Chico: Es queste jodido en papo… 

Sgto. Furia: Papo sos vos, maje. 

Chico: ¿Cómo me dijiste? 

Chuta: Bueno yastuvo… 

Sgto. Furia: Primero te dije papo y después te dije maje. ¿Y cuál es el problema, pues? 

(Empuja a Chico.) 

Chico: No mempujes, cabrón. 

Sgto. Furia: Entonces no me jodás. 

Chico: ¿Y es que acaso yo testoy jodiendo? Vos empezaste.  

Sgto. Furia: Yo lo que digo es que no te metás con esos jodido, quiun día destos vos sos 

el que vas a terminar con el culo partido. 

Chico: Y a vos que timporta, pues. ¿Acaso no es mío?  

Chuta: Bueno, hijos de la madre… Si quieren pelear ¡se me van a la verga orita! (Chico 

y el Sgto. Intentan justificarse.) Yo aquí en mi casa no voy a permitir que alterquen la 

paz. Y menos orita que estamos de luto. (Se toma un trago. El Sargento y Chico lo 

observan y luego se ven el uno al otro. Pausa.) Vaya, vaya… ¡se me van orita! 

Chico: Ta bueno, ya no vamos a peliar, pero decíle a este… 

Sgto. Furia: Sí, ta bueno pue. Pero brindemos a la salud de la paz. (Chuta les da la botella 

y toman un trago cada uno.)  

Chico: ¡Por la paz! 

Sgto. Furia: (A Chuta.) Pero y entonces,  ¿Tenés güevos o no tenés güevos?  Y vos, bien 

sabés de cuales güevos es que estoy hablando… 

Chuta: Pues también tengo desos, pero esos sí que no te los voy a enseñar.  

Sgto. Furia: Ni quiero que me los enseñes. Pero sí que me demostrés de que estás hecho. 

Chico: ¡Eso! ¡Chuta Presidente! 

Chuta: Puta, si Diametro estuviera aquí… 

Sgto. Furia: Pero no está, maje. También dejate de mierdas, y no te vayas a poner a llorar 

otra vez. 

Chuta: ¿Y quién está llorando, cabrón? 

Chico: ¿Y entonces que decís? ¿Te tirás, o no te tirás? 

Chuta: Primero… voy a agarrar impulso… (Toma un trago.) Voy a aceptar con dos 

condiciones. Primera que me prometan que ustedes dos, cerotes, me van a apoyar, y no 

van a salir hechos un pedo a la primera… Y segunda que me prometan que van a dejar de 

estar peleando. 

Chico: Clarín. ¡Prometido! Y te vamos a apoyar en todo.  

Sgto. Furia: Yo también te lo prometo. Que para eso, somos tus mejores amigos.  

Chuta: En ese caso…   (Levantando la botella) Voy a hacer el sacrificio por la patria…  

Chico: ¿Sacrificio por qué? 

Chuta: Yo no sé, pero todos los diputados dicen que se están sacrificando. Así que yo 

también me sacrifico. 

Sgto. Furia: Pues nosotros también nos sacrificamos… (Chuta le da la botella a Chico) 



Chico: Yo me sacrifico por la matria. (Toma un trago. Le pasan la botella al Sgto.) 

Chuta: Entonces a la salud del sacrificio nuestro de cada día. Bueno Pues, sentémonos 

para pensar lo que tengamos que hacer.  (Todos se sientan, sacan un naipe, un cigarrillo 

que se pasan uno a otro igual que toman de la botella alternadamente.) ¿Y que se supone 

que tenemos que hacer? 

Sgto. Furia: Primero. Tenemos que organizar un partido. 

Chuta: ¿Un partido de fútbol? 

Sgto. Furia: ¡Nombe, un partido político! 

Chico: Que partido, ni qué partido. A la mierda con los partidos.  

Chuta: Entonces tendría que tirarme en una ¡Candidatura Dependiente! 

Chico: Independiente, querrás decir. Que yo tampoco soy pendejo. 

Chuta: No, yo digo dependiente. Porque va a depender de si podemos organizarlos o no. 

Chico: Si, pero lo vamos a hacer, libre, soberana e independientemente de lo que la gente 

piense. Sin que nadie nos diga lo que tenemos que hacer. 

Sgto. Furia: ¡Claro! Además nadie nos manda a nosotros. 

Chuta: ¡Ta bueno pue! Independiente entonces. 

Chico: Pero tenemos que organizar un frente o algo así. 

Chuta: ¿Sí vaá?  Un frente… Se puede llamar… ¿Cómo le podemos poner?  

Sgto. Furia: Yo sé, yo sé. Frente Unido de Bolos con Güevos Democráticos. 

Chico: No, Frente de borrachos incontenibles. 

Chuta: FBI, no cabrón, van a decir que somos espías de los gringos.  Frente… 

Independiente… FRI… FRIN… ¡Ya sé!  FRINAL. 

Sgto. Furia: ¿El qué? 

Chuta: ¡FRINAL! 

Chico: ¿Y eso que vendría a querer decir? 

Chuta: “Frente Independiente de Alcohólicos Limitados.” Porque, puede que no seamos 

dependientes, pero si somos limitados. 

Sgto. Furia: ¿Y se puede saber, limitados de qué? 

Chuta: Limitados de pisto, de casa, de transporte, de ropa… Limitados de toda mierda… 

Pero… con güevos. ¡Que viva el FRINAL! 

Sgto. Furia y Chico: ¡Que Viva! 

Chuta: Que viva, que viva y que viva… (Toman un trago cada uno.) 

Sgto. Furia: Chequeleque… Ahora a celebrar y mañana empezamos a trabajar… 

Chuta: (Quitándole la botella.) ¿¡Cómo que mañana!? Orita mismo… Yo no voy a 

permitir güevonerías en mi frente. Además: Al mal paso… darle prisa. Como yo soy el 

lanzado, yo voy a ser el presidente del frente. (A Chico.) Vos vas a ser por ahora, y en la 

campaña, mi secretario privado. (Busca en su mochila.) 

Chico: ¿Cómo privado? 

Sgto. Furia: ¡Privado!, o sea dormido, puta te tocó fácil, vos te quedás “privado” en 

cualquier parte. 

Chuta: No seas papo. (A Chico.) Por ahora, vas a estar… privado de comodidades. Pero, 

(Le entrega a Chico una libreta y un lápiz.) aquí te entrego una agenda y su respectivo 

instrumento de escrituración para que vayas apuntando las cosas que vayamos pensando. 

Chico: Pero sólo le quedan tres páginas en blanco. 

Chuta: ¿Y vos creés que se nos van a ocurrir un cachimbo de mierdas? ¡Es suficiente, 

cabrón! Además vamos a ir adelantando, con un poco de publicidad… (A Chico.) 

Preparate un rótulo. (Le señala un afiche en la pared y le entrega un marcador.) 

Chico: ¡Orita mismo! (Chico arranca un afiche de la pared y comienza a escribir en el 

reverso.) 



Chuta: Porque la publicidad es importante si uno quiere ser presidente. (El sargento toma 

la botella y va a tomar un trago) 

Chico: ¡Chivas! 

Chuta: (Quitándole la botella) Orita no se puede chupar, porque estamos en horas 

laborales. 

Chico: Aquistá el rótulo. (Muestra el rótulo que dice: “CHUTA PRECIDENTE. 

FRINAL.”) 

Sgto. Furia: ¡Este jodido es papo! ¡Presidente es con S! 

Chico: ¿Ah? Mas papo sos vos. Presidente es con P, ¡pendejo! 

Sgto. Furia: No maje, aquí mirá. Es con S en vez de la C. 

Chico: ¿Y vos creés que se van a fijar en eso? Así déjalo. 

Chuta: No, el sargento tiene razón. Si lo dejás con C, van a creer que nos vamos a ¡cagar! 

en el país. 

Sgto. Furia: Bueno… que nos vamos a cagar ¡más! en el país. 

Chico: Si podía ser, ¿verdá? 

Chuta: Claro, arreglalo. 

Chico: Pero es que ya no tenemos más papel. 

Chuta: Allí mismo, maje. Tenemos que dar el ejemplo en ser económicos. Dame el 

marcador. (Convierte la C en una S.) ¡Aistá! 

Chico: Sos jodido vos. 

Chuta: Otra cosa importante es una canción. 

Sgto. Furia: Eso si va a estar yuca. 

Chuta: ¿Cuál yuca? Para eso estoy aquí. Yo era turbio para escribirles poesías a las 

mujeres mías. La Rosita decía que yo era algo así como una mezcla de Pablo Neruda y 

Ricardo Arjona. 

Sgto. Furia: ¿Y quién es ese Neruda, vos? 

Chuta: ¡Sepa! Nunca he oído una canción d´él. Vaya Chico, copia lo que te voy a dictar… 

(Pausa.) Puta, no se me ocurre nada… (Chico escribe.) 

Chico: No… se… me… ocu… 

Chuta: ¡Eso no maje! Digo que no se me ocurre nada de poesía. ¡Tacha esa mierda! Es 

que… Es difícil sin la inspiración de una mujer. 

Sgto. Furia: Bueno pero ésta no tiene nada que ver con las mujeres, sino con la campaña 

política. 

Chuta: ¿Sí, verdad? 

Sgto. Furia: Claro, De lo que tenés que hablar es de las promesas de gobierno. No 

importa que no las cumplas. 

Chuta: Voy a agarrar inspiración. (Bebe un trago.)  

Sgto Furia: Ey vos, orita estamos en hora laborales. 

Chuta: Sí, pero esto es una emergencia laboral. (A Chico) Ahora sí, copiá. 

Chico: ¿Copio orita, o primero vas a decir otra pendejada? Es que no tenemos mucho 

papel, cabrón. 

Chuta: ¡Copiá, cerote, copiá!  (Pausa.) Adelante Chuta va… a construir un país mejor… 

sus amigos van detrás… siempre juntos cantarán… Nunca el guaro faltará… en las 

tiendas de licor… si le gusta el reventón… vote usted por Chuta ya… Chuta…  Chuta, si 

va a ser… un presidente de verdad… no como esos otros tipos… que lo único que quieren 

es joder… nos. ¡Aista, cabrón! ¿Ah? ¿Ustedes que dijeron? 

Sgto. Furia: Pero hay unas palabras que no riman. 

Chuta: ¡Es verso libre!, no jodás. No tiene que rimar. Además, ¿qué sabés vos de poesía? 

¿Ah? 

Chico: Nada sabe. 



Sgto. Furia: Ta bueno, pues… Ahora ponele la música, porque vos decís ques una 

canción. 

Chuta: Allí si va´star jodido, cabrón. 

Chico: ¿Por qué? 

Chuta: No sé, cabrón. Tal vez por lo de Diametro, sólo se me ocurren canciones tristes. 

Chico: A ver… dejame probar a mí. (Cantando.)  

Sgto. Furia: ¿Y es que sos músico vos? 

Chico: No, pero voy a probar 

Sgto. Furia: ¿Sos músico vos? 

Chuta: Dejalo que pruebe. 

Sgto Furia: Es queste maje no es músico 

Chuta: Dejalo, cabrón. 

Chico: Pero necesito inspiración. (Chuta le pasa la botella) 

Sgto. Furia: Yo también quiero, vos. 

Chuta: Esta es otra emergencia laboral. 

Chico: Vos acompañame con esto. (Le entrega al sargento la cacerola que usa como 

tambor) 

Sgto. Furia: ¿Ves que yo también voy a trabajar? 

Chuta: Va pue. (Le da la botella) 

Chico: Adelante… (Pausa. Cantando.) Adelante…  

Chuta: ¿Por dónde la vas a sacar? Dale por sol. 

Chico: No mejor por re.  

Chuta: Muy bajita esa nota. 

Chico: Por la reverga grande. 

Chico: ¡Ah, ya sé! (Canta con la música de “¡Adelante selección!”) 

Adelante Chuta va 

a construir un país mejor 

sus amigos van detrás 

siempre juntos cantarán. 

Nunca el guaro faltará 

en las tiendas de licor 

si le gusta el reventón 

vote usted por Chuta ya. 

Chuta…  chuta, si va a ser 

un presidente de verdad 

no como esos otros tipos 

que lo único que quieren es joder… nos. 

C – H – U – T – A, Chuta, Chuta, ganará. 

Chico: ¡Aja! ¿Qué pedo? ¿Soy o no soy bergón? 

Chuta: No sé, cabrón… Es que me parece que ya la he oído antes… (Al Sargento.) ¿Y a 

vos? 

Sgto. Furia: A mí también, pero no me acuerdo en dónde. Además esta cachimbona. 

Chico: Es inédita. 

Chuta: Ta bueno pué. 

Sgto. Furia: Y ¿Ahora qué sigue? 

Chuta: Pues ¡la campaña! 

Chico: Primero hay que mandar a hacer más camisetas; y también hay que hacer más 

rótulos desos; la canción, que yo creo que con esa aguanta. Pero hay que grabarla, o sea 

que necesitamos billete. ¿Dónde vamos a conseguir? 

Sgto. Furia: Sí. ¿Quién nos va a financiar la campaña? (Pausa.) 



Chuta: Pérense un momento. Dejenme pensar… (Toma un trago.) ¿Nosotros que somos? 

Chico: Tres borrachos de mierda. 

Sgto. Furia: El trio. “Los borrachos de Tegus.” 

Chuta: Bueno sí. ¿Pero además? ¿De dónde venimos? 

Chico: Del entierro de Diametro. 

Chuta: Quiero decir. ¿Cuáles son nuestras raíces? 

Sgto. Furia: Ni que jueramos palos, vos. 

Chuta: ¡Puta, ustedes no me entienden! Como diría el ilustrísimo abogado diputado: 

¿Cuál es la fuente social, o sease  la fuente primigénica,  de la cual emana nuestra 

miserable existencia? 

Chico: (Al Sargento.) Juelamadre, creo que lo perdimos. 

Chuta: ¡El pueblo, pendejos! Nosotros venimos del pueblo. Entonces… ¿Quién tiene 

financiar la campaña? (Señala al público. El sargento y Chico ven hacia la platea.)  

Chico: Un banco. 

Chuta: Nombe, ¡El pueblo! 

Chico: Pero el pueblo está pelado, a puros güevos nos van a dar unas fichas. 

Sgto Furia: Sí, hombe. 

Chuta: No hay que ser pesimistas, cabrón. Además no les vamos a pedir un vergazo de 

pisto. De pesito en pesito vamos haciendo una guaca. (Chuta saca la cacerola, un filtro 

de café, un viejo sombrero y un rollo de cinta adhesiva. Al sargento.) Anda buscate unos 

tres palos por allá. 

Sgto. Furia: Voy. (El Sgto. Furia sale.) 

Chico: Oy Chuta. 

Chuta: ¿Qué jue? 

Chico: Yo que vos tendría cuidado con el sargento. 

Chuta: ¿Por qué vos? 

Chico: Porque yo creo que ese maje ya te da un golpe, cabrón. ¿No ves cómo se 

encachimba cuando hay marchas? 

Chuta: Bueno, pero nosotros somos amigos. 

Chico: El diputado Calaca dice que en política “no hay amigos.” 

Chuta: O sea que vos tampoco serías mi amigo. 

Chico: Yo sí, maje. Pero a él le andaría con cuidado. 

Chuta: Mejor me los ando con cuidado a los dos. 

Sgto. Furia: (Entrando.) Aquístan. 

Chuta: A ver pué. (Chuta fija en un extremo uno de los utensilios. Hace igual con los 

tres.) 

Chico: Sos jodido vos. 

Chuta: (A Chico.) Aquí está el tuyo. (Al Sargento.) El tuyo. Y este es el mío. 

Chico: (Que ha tomado la vara por el lado de la cacerola.) Pero este lo armaste al revés, 

vos. 

Chuta: Si serás papo vos. (Le da la vuelta.) Aistá. 

Sgto. Furia: ¿Y ahora? 

Chuta: Pues ahora vamos a la plaza a ver que conseguimos. (Comienzan a caminar hacia 

la platea. Al Sargento.) Pero pedí tranquilo, maje. Que si te ponés furioso, ni nos van a 

dar pisto, ni el voto. 

Sgto. Furia: ¡No hay problema! 

Chuta: ¿Estás seguro, que no vas a…? 

Sgto. Furia: ¡No jueputa! ¡Te digo que voy a ser tranquilo! 

Chico: Dejalo vo, questá tranquilo. ¿Por dónde nos vamos? 



Chuta: Vos que sos revoluco, te vas por la izquierda. (Al Sargento.) Como vos sos militar, 

te vas por la derecha. Y yo que soy el más concéntrico de los tres, me voy por el centro. 

¡Ah! Y no vayan a aceptar dinero de narcos. 

Sgto. Furia: ¿Por qué? 

Chuta: Porque nos pueden desprestigiar el frente y capaz nos deportan. 

Chico: ¿Y a los pastores les podemos pedir? 

Chuta: Ni te les acerqués, cabrón. 

Chico: ¿por qué? 

Chuta: Porquesos más bien te van a pedir a vos. ¡Vamos! 

Sgto. Furia: Bueno, si les damos tal vez nos hacen el milagro. 

Chuta: Pero nos van a pedir el diezmo, cabrón. 

Sgto. Furia: ¿Si, verdad? ¡Mucho pisto!  

Los tres recorren la platea recaudando dinero entre el público. El músico canta la 

canción de campaña. Al cabo de un momento regresan a escena. 

 

Chuta: (Al Sargento.) Vos vas a ser el tesorero, contá el billete. Bien contadito papá. No 

nos vayas a hacer las cuentas de Morgan. (Juntan los tres recipientes.) 

Sgto. Furia: ¡Hey, vos! Ni en broma digás eso.  

Chuta: Lo digo por lo de las flores que te güevias del cementerio. 

Sgto. Furia: Pero eso es distinto, maje. (Comienza a contar el dinero recaudado.) 

Primero: Porque entre aleros uno no se roba. Y después yo creo que a los muertos les 

valen verga las flores. 

Chuta: Puede ser, cabrón. A ver si uno destos días no te vienen a jalar de las patas. 

Chico: ¿Y yo hasta cuándo voy a ser el secretario? Digo porqueso de la escribición a mí 

no me gusta tanto. 

Chuta: ¿Y cómo que cosa te gustaría? 

Chico: No sé, loco. Algo que me quede aquí cerquita. 

Chuta: ¿Y eso por qué? ¿Te duelen los pieses? 

Chico: Porque en los buses siempre andan asaltando. Dicen que ahora hasta en los 

colectivos. 

Chuta: Pues hombre, fijate que vos podrías encargarte de manejar la policía, para meter 

al mamo a los ladrillos. 

Chico: Noooo. La verdad es que eso no. Mirá, a mí las pistolas solo me gusta verlas en 

las películas. 

Sgto. Furia: Yo te enseño. Las pistolas son pinta. 

Chico: No, no, mejor otra cosa. 

Chuta: A ver, entonces… que quede cerca… y que no haya pistolas… 

Chico: Ni que hayan niños… Es que ya no les tengo paciencia. 

Sgto. Furia: Hay ciento cincuenta y tres pesos, con cuarenta centavos. 

Chuta: Estuvo bueno. Da billetón la política. 

Sgto. Furia: Y eso que apenas nos estamos organizando. 

Chuta: ¡Guardálo bien! (A Chico.) Bueno… entonces… Hablando de pisto. ¿Te gustaría 

ser el presidente del Banco Central? 

Chico: Eso sí, no hay pedo, maje. 

Sgto. Furia: No, pero Chico no puede ser eso. 

Chico: ¿Ve, y por qué no? 

Sgto. Furia: Por que vos sos muco, maje. ¿No naciste en Estelí? 

Chico: Es cierto. 

Chuta: ¿Y tus papás de donde son? 

Chico: Creo que de Somoto. 



Sgto. Furia: ¿Ya vieron? No podemos violar la constitución. 

Chuta: Perate. Y cómo veniste a parar a Honduras. 

Chico: Porque mi amá, cuando era chavala, se vino para acá, y aquí se rejunto con un 

maje de El Paraíso. 

Chuta: Entonces tu viejo es de El Paraíso, o sea que era hondureño. 

Chico: No, porque mi amá ya venía preñada de allá. 

Chuta: Pero si tu amá se vino para acá, ¿Cómo es que naciste allá? 

Chico: Porque el cerote ese, dijo que el sólo se iba a hacer cargo de sus propios cagadales. 

Y que si quería quedarse con él, que tenía que abortarme. 

Sgto. Furia: ¿Y te abortó? 

Chico: ¡Puta! ¿Que acaso no me ves aquí de secre del presi?  

Chuta: Bueno… ¿Y entonces cómo jue a parar a Estelí? 

Sgto. Furia: O más bien… ¿Cómo jue a parir a Estelí? 

Chico: Porque mandó a comer mierda al cerote ese, y se jué donde unos parientes de ella 

que tenía en Estelí. 

Chuta: Pero en resumidas cuentas, ¿Cómo veniste a dar a Honduras? 

Chico: Porque después de que me parió; otro cerote, que era primo del primer cerote, la 

enamoró y se la llevó para Danlí, con todo y yo.  

Chuta: ¿Y vos no sabés si tu amá o tu apá tenían parientes hondureños? 

Chico: Mi apá, no sé, porque ni lo conocí nunca. Pero mi amá decía que el papá de su 

abuelo era de Choluteca. 

Chuta: (Al sargento.) Ai´sta cabrón. Le podemos arreglar los papeles. 

Sgto. Furia: ¿Pero y cómo? 

Chuta: Cómo, no sé, pero no sería la primera vez. Ya lo han hecho antes. 

Sgto. Furia: ¿Cuándo? 

Chuta: ¡Eso es lo malo tuyo! De ahora en adelante tenés que interesarte más por el pasado 

de la patria, cabrón. Si querés que te haga capitán, tenés que estudiar. 

Sgto. Furia: Ta bueno pues. ¿Y a mí que puesto me das a dar? 

Chuta: ¿Y cuál pues? Como sos sargento, te voy a dar el ministerio de defensa. 

Sgto. Furia: No, no. A mí me gustaría el de relaciones exteriores. 

Chico: ¿Y es que de verdad sos sargento? 

Sgto. Furia: Clarines, del octavo batallón. ¿Dónde creés que aprendí a chupar? 

Chico: ¿Y estuviste en alguna guerra? 

Sgto. Furia: Guerra, guerra… no. Pero como cuatro veces nos dimos verga con jodidos 

que se habían tomado carreteras, puentes o edificios. 

Chuta: ¿Ya viste?, el canciller tiene que ser diplomático, las cosas no se pueden arreglar 

a punta de pija. 

Sgto. Furia: No, pero es que yo siempre he soñado con viajar en puta. 

Chuta: Eso lo arreglamos. Mirá si clasificamos a otro mundial, te prometo que vos vas a 

ir a cuidar a la selección. 

Sgto. Furia: Si a mí ni me gusta el fútbol, cabrón. Una vez me pegaron un cachimbazo 

en la chimpinilla y ni faol pito el árbitro. 

Chuta: Bueno, ¿Querés el ministerio de defensa o no? Porqué sino te pongo el de 

educación, Allí se necesita mano dura, pero te va a llevar putas dándote verga con los 

maestros, cabrón. 

Sgto. Furia: ¡Uy no, papa! Me quedo en el de defensa, allí hay menos conflictualidad. 

Los chepos son más obedientes que los profesores. Además a mí la escuela nunca me 

gustó. 

Chuta: Además para el ministerio de Educación yo había pensado en poner al profe 

matraca. 



Chico: Ese jodido es muy bolo, vos. Va a ser un mal ejemplo para los niños. 

Chuta: Voy a hablar con él, para que sólo chupe del viernes en la noche al domingo a 

mediodía. Además es el único que terminó la secundaria. 

Chico: ¿Y si no aguanta paja? 

Chuta: Por el sueldo, yo creo que sí. Además sólo van a ser cuatro años. 

Sgto. Furia: Y entonces ¿En quién has pensado para las relaciones exteriores? 

Chuta: ¿Quién es el más pajero de todos nosotros? 

Sgto. Furia y Chico: ¡La Bruja! 

Chuta: Bueno, pues aistá. ¿Están de acuerdo? 

Sgto. Furia: Ni pija, maje. Ese jodido, no merece ir ni a Comayagüela, cabrón. 

Chico: Y sólo va a ir a otros países para ponerse a verga. ¿Qué van a pensar de nosotros? 

Chuta: Si, pero anduvo jalando con una mexicana y una salvadoreña. Y aunque él diga 

que no, yo creo que también tuvo relaciones internacionales con la chelita que vivía en 

La Leona. 

Sgto. Furia: Aun así yo creo que ese maje nos puede meter en un cagadal. 

Chuta: Pero el que manda, manda. Y si se equivoca sigue mandando, así que todas 

maneras La Bruja va para ese ministerio. Que para eso soy el presidente y ¡aquí mando 

yo! 

Chico: (Al Sargento.) ¡Puta este jodido ya me huele a dictador, cabrón! 

Chuta: ¿Questás gurguruteando allí, cerote? 

Chico: Nada, maje. Lestaba diciendo al sargento que hay un ministerio que va´star 

berguiado hallarle ministro. 

Chuta: ¿Cuál? 

Chico: El de cultura, cabrón. 

Chuta: ¿Y por qué, maje? 

Chico: Porque tiene muy poquito presupuesto. ¿Quién va querer esa pulpería? 

Chuta: Yo creo que allí sí tendría que poner a una mujer. 

Sgto. Furia: No jodás. ¿Por qué a una mujer? 

Chuta: Pues porque las mujeres son más dadas con esas cosas de la cultura… Y yo sé 

quién sería pijuda para ese puesto. 

Chico: ¿Quién? 

Chuta: La Comandante Colocha. Antes de caer en el vicio, dice que ella actuaba, cabrón. 

Así que además sería una buena asesora cuando hagamos reunión de ministros. 

Sgto. Furia: ¿Por qué decís? 

Chuta: Porque ella dice que si uno no sabe lo que tiene que hacer, o se le olvida, hace lo 

mismo que los actores: Improvisa. Igual que en el gobierno. 

Chico: Entonces está bueno. ¿Sabés a quién no podemos dejar por fuera? 

Chuta: ¿A quién? 

Chico: A la Consti. 

Sgto. Furia: No, cabrón, más mujeres no… Con una es suficiente. 

Chuta: No, cabrón, calmate. Es cierto. Lo único es que no sé cuál puesto le daría… Oy, 

Chico, vos que sos amigo della. ¿Sabés por qué le dicen la Consti? 

Chico: Sí, es una constricción de Constitución. 

Chuta: ¿Y por qué le dicen constitución? 

Chico: Porque un pijazo de cabrones la han violado, o por lo menos la han manoseado. 

(Chico y el sargento se ríen.)  

Sgto. Furia: ¿De verda? 

Chico: Si, de verdacita.  

Chuta: ¿Vos le has hecho algo?  

Chico: No, yo no maje. Preguntale a Furia. 



Sgto. Furia: Yo tampoco, cabrón. Yo ni me llevo con esa maje. 

Chuta: ¿Y entonces quién la ha jodido? 

Chico: De aquí nadie que yo sepa. Dice que por eso jue que se vino de Comayagüela, por 

allá si la  jodían mucho. 

Chuta: Pues si vos te das cuenta me tenés que decir, maje. Porque al que no respete los 

derechos de las mujeres no les voy a dar ni pinga de puesto. ¿Oíste? 

Chico: Si, ta bueno. 

Chuta: Bueno pues. Considerando la experiencia que tiene, le voy a dar la oficina de la 

mujer y los niños. Apuntá. 

Chico: Me parece una eselente idea. A propósito de mujeres… 

Sgto. Furia: ¡Ah no hijos de la madre! Otra más sí que no. 

Chuta: ¡Hey vos! No jodás, dejá hablar. 

Sgto. Furia: Puta es que… ¿cuántas mujeres quieren meter ustedes? 

Chuta: Mira maje, voy a meter a todas las que yo quiera. Así que estate en juicio. A ver 

Chico ¿Qué es lo que querés decir? 

Chico: Creo que tenemos un problema serio. 

Chuta: A ver… ¿cuál es el problema? 

Chico: ¿Quién va a ser la primera dama? Si vos estás soltero. (Chuta ve al Sgto. Furia.) 

Sgto. Furia: A mí no me mires, cabrón. Yo voy a ser el ministro de... ¿de qué, vos? 

Chico: De defensa. 

Sgto. Furia: ¡Eso! 

Chuta: No seas pendejo, que ultimadamente a mí sólo me gustan las mujeres. Estaba 

pensando en tu hermana. 

Sgto. Furia: ¡Uy jueputa! Esa fiera no aguanta paja con el trago. A la primera que llegués 

bolo te quita los güevos, cabrón. 

Chuta: Bueno, no hay pedo… consigo otros. 

Sgto. Furia: No, yo digo los güevos de verdad. 

Chuta: No creo que sea capaz de eso. 

Sgto. Furia: ¿Has visto unas ciruelas pasas, que tiene guindadas en la sala? Pues no son 

ciruelas. Son los pellejos de los güevos del marido que tuvo antes. Lo mismo te haría a 

vos.  

Chuta: Eso sí sería una gran pérdida para la patria. 

Chico: ¿Y si hacemos una licitación pública? 

Sgto. Furia: ¿Para los güevos? 

Chico: No, pendejo. Para la primera dama. 

Chuta: No, no, no. Mejor un concurso. Prefiero que se ganen mi corazón, en vez de que 

compren mi pasión. ¡¿Viste, maje?! ¡Ahora si me salió en verso! Pero de todos modos, 

los asuntos de familia son muy delicados, y no hay que tomar decisiones cuando uno bolo. 

¡Secretario! (Pausa.) ¡Secretario! 

Sgto. Furia: (A Chico.) Vos sos el secretario maje. 

Chico: ¡Ah sí! ¡Mande señor presidente! 

Chuta: Apuntá allí que hay que buscar una primera dama. Ponele: URGENTE. 

Chico: UR-GEN-TE. Ahora hay otra urgencia. (Camina hacia el poste de luz) 

Chuta: ¿Y ahora qué? 

Chico: Que ya me meo. 

Chuta: Bueno pues… andá a mear allá a la vuelta, que si no los vapores etílicos no me 

van a dejar dormir en la noche. (Chico sale.) 

Sgto. Furia: Mirá Chuta. Te quiero decir una cosa verga a verga. 

Chuta: ¿Qué cosa? 

Sgto. Furia: Este jodido es un cabeza caliente, maje. No le andés haciendo mucho caso. 



Chuta: ¿Por qué decís eso? 

Sgto. Furia: Porque ya lo conozco bien, ya te va a querer meter en el coco que empecés 

a hacer pendejadas. 

Chuta: ¿Cómo cuales pendejadas decís vos? 

Sgto. Furia: Por ejemplo que hay que subirle al salario mínimo… que hay que respetar 

a los sindicatos… 

Chuta: ¿Y eso que tiene de malo? 

Sgto. Furia: Pues que ya van a empezar con sus marchas y sus pendejadas… mira maje, 

yo no quisiera tener que agarrarlo a verga. Pero como ministro de defensa no voy a 

permitir el desorden. 

Chuta: Estate tranquilo maje. Que vos no podés desobedecer las órdenes del presidente, 

cabrón. 

Sgto. Furia: Bueno, yo sólo te digo que no respondo si ese maje quiere armar 

cachimbeos. 

Chuta: ¡Bueno ya! 

Chico: (Entrando) ¡Urgencia resuelta! Oy Chuta, ¿y a quién más le vas a dar chamba? 

Chuta: Bueno, voy a tratar de que cada quién tenga algo que hacer. Pero por orita, más 

bien hay que pensar en las cosas que vamos a hacer cuando sea presidente. Aparte de lo 

del guaro que dije en la canción. 

Chico: ¿Y cómo que cosas se le ocurren a la mente presidencial? 

Chuta: Lo primero, yo creo que una cosa importante es levantar el ánimo de los 

compatriotas. 

Chico: ¿De quién? 

Chuta: Del pueblo pues. De los paisanos de nosotros. Así que yo propongo que le 

cambiemos el nombre a este país. 

Sgto. Furia: Nombe, no te digo que ya vas con pendejadas. 

Chuta: ¿Y porque va a ser una pendejada? Puta, cabrón, deja que la mente evolucione. 

Además, ¿Vos sabés que quiere decir Honduras? A ver, ¿qué quiere decir Honduras. 

Chico: Puta, ¿No fuiste a la escuela? 

Chuta: Sí pues, decime vos. 

Chico: Pues Hoduras quiere decir… Honduras. 

Chuta: Honduras quiere decir: Hondo, echo pija. 

Sgto. Furia: A ver pues ¿Y ya se te ha ocurrido un nombre? 

Chuta: ¡No! Pero… podríamos sacar unas cuantas ideas de la gente y hacer un… un… 

esa mierda que se le pregunta a la gente. 

Chico: Un referendio decís vos. 

Chuta: ¡Exactamente! Primero hagamos una lluvia de ideas. 

Sgto. Furia: ¿y eso ques vos?  

Chuta: Vamos a preguntarle a la gente, ¿Cómo le gustaría que se llamara este país? 

¡Sargento, andá vos a preguntar! 

Sgto. Furia: ¿Por qué yo?  

Chuta: Porque Chico es el que apunta, y porque yo te lo mando cabrón.  

Sgto. Furia: Ta bueno pues. Pero que conste que voy a güevos. (A Chico) Apuntá allí 

que voy en contra de mi voluntad. (Baja a la platea. Va preguntando al público. 

Agresivo.) ¿A vos te gustaría que le cambiáramos el nombre al país? (Chuta le acompaña 

y va “neutralizando” la agresividad del sargento. Así hasta obtener tres o cuatro ideas.) 

Chuta: Bueno, yo creo que con eso tenemos. A ver Chico, leelas.  (Chico lee las 

propuestas del público.) ¿Qué les parecen? 

Sgto. Furia: ¡Puta! ¿Y eso fue una lluvia de ideas? 

Chuta: Sí ¿Por qué? 



Sgto. Furia: Más bien parece un chorro de cagadas. 

Chico: Yo quiero proponer un nombre.  

Chuta: ¿Cuál? 

Chico: Pero primero, como dicen los diputados, quiero razonar mi voto… bueno mi 

propuesta. 

Chuta: A ver pues. 

Chico: A mí me parece que debemos escoger un nombre que suene divertido…  

Chuta: ¡Ajá! 

Chico: Solo eso. 

Sgto. Furia: Puta compadre, ¡Que pija de razonamiento el tuyo! ¡Hey! Estás chorreando 

algo por la oreja, cabrón. 

Chico: ¿Qué cosa? 

Sgto. Furia: Puede ser materia gris que le dicen. (A Chuta.) Mirá. 

Chico: ¡Puta, no jodás, vos! ¿Quieren oír mi propuesta o no? 

Chuta: Dale cabrón, no le hagás caso a este pendejo. 

Chico: Bueno. Yo propongo que le pongamos Hondulandia. (Chuta y El Sargento se ven 

serios el uno al otro. Pausa.) ¿Qué? 

Chuta: ¿Y qué tiene de divertido? 

Chico: Que suena como a Disneylandia. Dicen que es pijudo. 

Sgto. Furia: Claro, y le podríamos pedir a los gringos que nos manden a mikimaus de 

embajador. 

Chuta: Por eso es que vos no podés estar en el ministerio de relaciones exteriores, cabrón. 

Sgto. Furia: ¿Qué tiene de malo? 

Chuta: ¿Qué tal si se enojan y nos mandan a la vieja que anda persiguiendo a los perros 

pintados aquellos de la película que vimos? 

Chico: ¡Nos lleva putas! 

Chuta: Bueno, pero de todas maneras apuntalo. 

Chico: Ya lo apunté. 

Chuta: Sos rápido vos. Parece que ya hubieras trabajado en el gobierno, cabrón. 

Sgto. Furia: Bueno… ¿Y ahora qué hacemos con los nombres? ¿Cómo vamos a escoger 

uno? 

Chuta: Vamos a pedir que en las elecciones pongan una cuarta urna. 

Sgto. Furia: ¡Ah no! ¡Eso sí que no! Eso sí que no lo voy a permitir, maje. 

Chico: ¿Ves lo que te dije? 

Chuta: ¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? 

Sgto. Furia: Que eso está en contra de la constitución. Y nosotros juramos defender la 

constitución. Lo bueno es que como vos no tenés payama, dormís con tu ropa, y llegarías 

bien vestido a donde te manden.  

Chuta: Bueno pues. Ya le vamos a buscar cómo hacer. 

Chico: No jodás, ya te estás dejando meter miedo deste cerote. 

Sgto. Furia: ¿Qué estás diciendo vos, civilón? (Va a golpear a Chico, este se aparta y 

Chuta se mete en medio de los dos.) 

Chuta: Puta cabrones, ¿Qué les dije? Aquí no quiero pleitos. (Viendo a un lateral.)  Ai 

va peloechunche. Y él sabe bien de todo lo de las elecciones. Le vuir a preguntar ques lo 

que tenemos que hacer para que nos dejen inscribir al frente. (Corre hacia un lateral, se 

detiene y regresa con Chico a quién le entrega la botella.) Tené, que el diputado va creer 

que estoy a verga. (Sale.) 

Chico: ¿Vos creés que tengamos chance de ganar? 

Sgto. Furia: Puta, orita no sabría decirte, va a haber que esperar las encuestas. 



Chico: Puta, pero las encuestas… uno no puede creer en las encuestas. La única manera 

de creer en las encuestas, es haciéndolas uno. Y ni así, dice el diputado “Pata chueca” que 

a veces ni en esas se puede creer. 

Sgto. Furia: Pero ni modo, vamos a tener que creer a güevos. 

Chico: Y otra cosa que me preocupa… 

Sgto. Furia: No te adelantes a la preculpabilidad. 

Chico: Es que… ¿Vos crés que la gente vacrer en nosotros? 

Sgto. Furia: ¿y por qué no van a crer? 

Chico: Pues porque, nos ven así todos jodidos. 

Sgto. Furia: Sí pero también dicen que los bolos, siempre dicen la verdad. 

Chico: ¡Jodás!, vos me estás pajeando, cabrón. ¿Quién dice? 

Sgto. Furia: Todo el mundo, ¡preguntá y vas a ver! 

Chico: ¿Y vos crees que nosotros podemos hacer un buen gobierno? 

Sgto. Furia: Pues no sé. Lo importante es que vamos a ganar un buen billetón. ¿Vos 

sabés lo que ganan los ministros? 

Chico: No. 

Sgto. Furia: Pues un cachimbo, no jodás. Yo compraría la casa de al lado de mi hermana, 

y una coronela cabrón. ¿Y vos? 

Chico: Pues a mí me gustaría comprar una haciendita en el Paraíso. Con vacas para sacar 

leche. 

Sgto. Furia: ¿Sabés qué cosa si me preocupa a mí? 

Chico: ¿Qué cosa? 

Sgto. Furia: Es que ese Chuta es un poco pendejo, quiere quiuno ande hay de buena 

gente. 

Chico: Yo más bien lo veo un poco culipandeado. Si ese maje no se pone vivo, vamos a 

tener que buscar otro candidato. 

Sgto. Furia: Yostaba pensando lo mismo. ¿Y cómo quién cres vos que podemos poner 

de candidato? 

Chico: Alguien con un buen perfil, cómo vos o cómo yo. 

Chuta: (Entrando consternado.) ¡Ay juela madre!  

Sgto. Furia: ¿Qué pasó, maje? 

Chico: ¿Qué jue vos? 

Sgto. Furia: ¿Yastas pensando otra vez en Diametro, maje? 

Chico: Ya olvidate deso, maje. Dejalo descansar en paz y tranquilidad. 

Chuta: No. No es por eso. 

Sgto. Furia: ¿Y entonces qué te pasa ahora? 

Chuta: Es que no se vapoder hacer la inscricción. Estamos ¡pisados! 

Sgto. Furia: ¿Cómo qué no? 

Chico: ¿Qué te dijo el dipu? 

Chuta: Primero: Que se necesita la tarjeta de entida. Y a mi me la güeviaron. 

Sgto. Furia: Pues la vamos a sacar. 

Chuta: ¡Uy! En el registro se tardan un bergo para eso. 

Chico: Sis cierto, cabrón. 

Sgto. Furia: Yo te aseguro que yo se las saco en dos güevazos, maje. 

Chuta: Además que tenemos que recoger un pijazazaso de firmas…  Ya ni sé cuántos 

miles me dijo. 

Chico: ¡Juelamadre! 

Sgto. Furia: ¡Eso también déjamelo a mí! Que las firmas las conseguimos por güevos o 

por candelas. 



Chuta: No cabrón, es que ya no hay tiempo. Dice el dipu que mañana se vence el plazo 

para presentar todos los papeles. 

Chico: Pues sí… Tamos pisados…  

Sgto. Furia: No creo yo. Ese maje debe de estar pajeandote para que… 

Chuta: ¡No cabrón! ¿No ves ques un padre de la patria? 

Sgto. Furia: ¿Y eso que tiene? Hay un pijazo de papás que los hijos les valen verga. 

Chuta: Si, pero él es amigo mío, y yo le creo. Así que mejor… (Levanta la botella. Toma 

un trago.) Lo bueno es que ya no vamos a tener que estar pensando tanto. 

Chico: Adiós a mis vaquitas. 

Sgto. Furia: Y a mi coronela. 

Chuta: ¿Qué cosa? 

Chico: Nada, cabrón. Que vos hubieras sido un pija de presidente. 

Sgto. Furia: Sí cabrón. Pero entonces, (Saca el dinero.) repartámonos el billetío. 

Chico: No, no. Al pueblo lo que es del pueblo. Hay que devolverlo. 

Sgto. Furia: ¿Cómo que devolverlo? No lo podemos devolver. 

Chico: Claro que sí, porque si no van a crer que nosotros también somos corructos. 

Sgto. Furia: Y a vos que timporta. 

Chuta: ¡Ya dejen de pelear! Dame el dinero. (Toma el dinero.)  ¡Aquí falta!  

Sgto. Furia: No, no falta. ¿Por qué decís?  

Chuta: Porque te conozco, cabrón. (El Sargento saca un poco más de dinero y se lo 

entrega a Chuta.)  Este dinero ni lo vamos a repartir, ni lo vamos a devolver. (Toma el 

último trago de la botella. Viendo la botella vacía.) Lo que vamos a hacer es que nos 

vamos a comprar otra botella destas. 

Chico: Puta cabrón, tal vez no vayas a ser presidente del país, pero vas a ser, para siempre, 

el presidente de nosotros. ¡Viva Chuta, hijos de puta! 

Sgto. Furia: ¡Que viva! 

Chuta: Vamolos pue. (Comienza el tema de campaña. El Sgto. Lo interrumpe.) 

Sgto. Furia: ¡Pérense, pérense! 

Chuta: ¿Qué pasó? 

Sgto. Furia: Quiero, excelentísimo señor presidente, hacerle una moción. 

Chuta: Digame usted, honorable señor ministro. 

Sgto. Furia: Que pensando en que, como usted dijo, hay que ser económicos. Yo 

propongo que en vez de otra botella de estas, nos compremos un litro de guaro, y así tal 

vez nos ajusta para un chacsuy de boca. 

Chuta: Muy bien, compañero. A discusión la moción. ¿Suficientemente discutida? ¿Se 

aprueba? (Los tres levantan su mano.) ¡Queda aprobada! Ahora sí ¡Vamolos a la verga! 

El músico toca la canción de campaña y los tres salen entre el público. 
 

FIN. 

 


